Tras la erudición del siglo XVIII, y el Romanticismo del siglo XIX, pronto la sociedad y los intelectuales perciben una realidad: la creación de un marco de convivencia nuevo, promovido por la industrialización. Se observa la neta diferencia entre cultura campesina popular y cultura de la urbe y suburbios industriales, a lo que se unió el interés por otros pueblos y culturas -comercial primero y colonialista después-, -motivando la creación de una serie de sociedades de antropología, sociedades geográficas, folkloristas, museos etnográficos, etc. Así se creó la Sociedad de Folklore de Londres en 1878, la Sociedad Antropológica Sevillana en 1871, fundada por Antonio Machado Nuñez (padre de Antonio Machado y Alvarez); la puesta en marcha del Folk-Lore Español, Sociedad para la Recuperación y Estudio del saber y las Tradiciones Populares impulsada por Antonio Machado y Alvarez (Demófilo) en 1881; el Folk-Lore Andaluz (1881) on la publicación de la revista del mismo nombre a partir de 1882; el Folklore Frexnense, desde 1882; la asociación de Folklore Italiana de 1884; la Sociedad de Tradiciones Populares, establecida en el Museo de Etnografía del Trocadero, de París, de 1886, o la Sociedad de Tradicionistas, igualmente parisina, de 1887, la Sociedad para la Sabiduría Popular en Berlín de 1890, o la también alemana Asociación para la Sabiduría Popular del ducado de Hesse, de 1901...

En el ámbito de la recopilación de materiales, en el caso del Romancero popular podemos encontrar ejemplos de colecciones de romances desde el siglo XVI, siendo posible distinguir los romances primitivos o populares viejos –del siglo XII al XV– de los eruditos, de imitación y originales (productos de los poetas cultos del siglo XVI al XVII) y los decadentes con muchas variedades del siglo XVIII, junto a otros posteriores incluso de creación actual. El erudito Agustín Durán, en su Romancero General (Madrid 1851), insertó un catálogo bibliográfico de los romanceros, y el maestro Menéndez Pelayo publicó el Tratado de los Romances viejos, (Madrid, 1903 y 1904, tomos XI y XVIII, de su Antología de poetas líricos castellanos). En cuanto a los cancioneros populares, no se encuentran recogidos hasta el siglo XIX. Los llamados Cancioneros, desde el siglo XV hasta el XVIII, eran colecciones de poesías y algunos de música de autores cortesanos y eruditos. El poeta Luis Montoto y Rautenstrauch, en su libro Melancolía, colección de cantares originales (Sevilla, 1892), incluye como apéndice: «Noticias de algunas colecciones de cantares publicadas en España», por solo citar algunos ejemplos de los precursores de esta disciplina.

Figuras como Pedrell, Martínez Torner, M. García Matos, P. Donosti, Marius Scheneider, Violant y Simorra, Juan Tomás, Arcadio de Larrea, Gil García, etc., serían algunos de los folkloristas musicales históricos.

Andalucía jugará un papel muy importante a finales del siglo XIX y primer tercio del siglo XX al convertirse en lugar simbólico y referencial de tendencias como el romanticismo y nacionalismo, en la conceptualización europea del exotismo y orientalismo. Será motivo de inspiración de los músicos europeos y lugar obligado del viaje romántico hacia las puertas de lo oriental, en la ideológica y costumbrismo de la época; al mismo tiempo que movimientos de gran trascendencia, como el encabezado por Antonio Machado y Álvarez (Demófilo), conectaron a nuestros investigadores con las tendencias krausistas, evolucionistas y modernistas; la aportación de la Generación del 98, y la reivindicación del valor  cultural de las tradiciones populares por los artistas, literatos e intelectuales de la Generación del 27, contribuirán a la nueva concepción e interés hacia el Folklore.

La guerra civil española y la dictadura marcarán una ruptura con la etapa anterior. El poder político intentó controlar la recopilación de músicas y danzas populares, creando los mecanismos necesarios para conseguir su objetivo. Fundamentalmente, a partir de la década de los 60 se hacen populares los grupos folk, grupos que eludían el control gubernamental  e ideológico, acercando la música popular al gran público mediante sus arreglos y, en muchos casos, modernizaciones –incluso en algunos casos incoporando instrumentos electro-acusticos–, pero buscando las letras, los contenidos que podían poner de manifiesto los valores y cultura popular como contraposición a la oficial, conectando con movimientos jóvenes a nivel internacional, participando de las corrientes de ese momento, que descubrían lo «auténtico» en las raíces y en su lenguaje preferido: la música. La llegada de la democracia supuso una profunda crisis, tanto en los grupos de recopilación y puesta en escena de la música y las danzas populares vinculados al régimen, como de los grupos folk, que perdieron parte de su fuerza simbólica. Sin embargo, otro camino se abría, camino que ya habían emprendido desde sus comienzos algunos grupos de muy distinta procedencia ideológica: la recopilación de materiales etnomusicológicos con el objeto de su difusión en el gran publico mediante interpretaciones fieles y rigurosas, produciéndose un acercamiento e interés hacia los movimientos científicos e intelectuales, y en ciertos casos participando e integrándose en los mimos.

El grupo ANDARAJE nace en el año 1972, con la voluntad de estudiar y recrear la cultura andaluza y especialmente la jiennense, de donde son originarios. Su labor comienza siempre con el trabajo de campo. Veinte años de actividades, jalonados de actuaciones en todo el territorio nacional, bien antológicas o monográficas, manteniendo el respeto a las líneas melódicas y estructurales originales, con una posterior elaboración musical sobria y bien construida, avalan su seriedad y calidad artística. Han obtenido diversos premios y galardones, entre los que podríamos destacar: Primer Premio en el Certamen de Actividades Musicales (Granada 1973); Primer Premio Folk, Aynadamar 77 (Granada), Guzmán de Plata del Festival Nacional de Folk de Tarifa (Cádiz, 1977); Premio Especial del VI Encuentro Nacional de Folk (Madrid);  Premio de la Delegación del Ministerio de Cultura (Tarifa, 1979); Socios de Honor de la Asociación Cultural Saudar; Capacho de Plata concedido por el Ayuntamiento de Jódar (lugar donde nació el grupo), etc. Han realizado diversos programas televisivos, radiofónicos y bandas sonoras relacionadas con el folklore y las tradiciones populares.

La labor de intérpretes del repertorio popular la complementan con la investigación, siendo becados por la Consejería de Cultura y Medio Ambiente para realizar un trabajo de campo sobre el Folklore de la Provincia de Jaén, participantes en las I Jornadas Nacionales de Estudio de la Cultura Tradicional y Popular, y activos miembros de los Congresos de Folklore Andaluz, con artículos en torno a las tradiciones populares y colaborando en su organización, así como en el «Comité Técnico Científico» de los mismos.

ANDARAJE viene realizando una cuidada producción discográfica, entre la que se encuentran los títulos: «Al Grano», «Cancionero anónimo y popular», «De la tradición picaresca», «Canciones de ritual» y «Romances Tradicionales en la provincia de Jaén».

El álbum que hoy nos presentan tiene un sentido antológico, en donde se encuentran danzas, romances viejos y nuevos, canciones de columpio, coplas, coplas de corro, de puya, letanías irónicas, fórmulas de sorteo de los juegos infantiles, etc., un rico elenco para todos los aficionados a la cultura popular, donde encontrarán nuevas melodías y letras, reflejo de un universo conceptual colectivo, simbólico, como de un ecosistema propio de nuestro Patrimonio Cultural Andaluz, trasmitido de garganta en garganta por el recuerdo colectivo del pueblo.
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